
“La economía de mercado como tal 
constituye la relación social práctica más 
despersonalizada que pueda haber en el 
trato de unos hombres con otros.
Allí donde el mercado funciona 
espontáneamente sólo se tiene en cuenta 
a las cosas, nunca a las personas: 
desaparece cualquier sentimiento de 
fraternidad y hasta de piedad, en eso 
consiste justamente la libertad de mercado 
libre, en carecer de cualquier norma ética”.
Max Weber

Puede parecer un contrasentido 
comenzar unas reflexiones sobre las 
relaciones entre desigualdad-igual-

dad poniendo un signo de interrogación 
sobre sus eventuales consecuencias para 
la vida en común de las sociedades. Sin 
embargo, en lo que se refiere a la cultura 
política pública chilena, se hace necesa-
rio como una forma de llamar la atención 
sobre esta dialéctica. 

Llamar la atención para generar espa-
cios de reflexión y concienciación con-
junta, deliberante, en torno a sus causales 
más profundas y a sus eventuales remedia-
les. Hoy, a pesar de las informaciones que 
se tienen, las desigualdades -para buena 
parte de nuestras elites, medios de comu-
nicación y en la misma base social-, son 
todavía tema tabú. Más aún: para las elites 
de poder, en particular ligadas a la derecha 
política y económica, en buena medida 
las desigualdades son un producto de la 
naturaleza de las cosas (hay algunos más 
dotados, arriesgados, ingeniosos, y otros 
menos). El problema es la pobreza. Se tra-
taría de que los pobres dejen de serlo, o de 
que lo sean menos. Sin embargo, los infor-
mes y datos entregados por buena parte de 
las instituciones internacionales acredita-
das en esto, son alarmantes. Veamos solo 
algunos: se estima que en la actualidad 

el 2% más rico posee más de la mitad de 
todos los activos de hogares en el mundo. 
Que cada 3,5 segundos alguien muere de 
hambre y de ellos, tres cuartos son niños 
menores de 5 años. Más de 3.000 millones 
de personas -casi la mitad de la población 
mundial-, viven con menos de 2 dólares 
diarios. Al mismo tiempo, según el Informe 
de la Riqueza Global realizado por el Cre-
dit Suisse, el 0,5% más rico controla más de 
un 35% de la riqueza del mundo. 

Asimetría

En el fondo, el proceso de modernizacio-
nes en clave de globalización y bajo égida 
de capitalismo financiero desregulado 
-comenzado allá por los años 80 y pro-
fundizado con la caída de los llamados 
“socialismos reales”- , se asienta, dentro y 
fuera de Chile, sobre niveles crecientes de 
asimetría en el acceso al poder económi-
co (recursos materiales+ bienes básicos); 
político (participar-discutir-incidir en los 
asuntos comunes en condiciones igualita-
rias) y sociocultural (acceso a educación, 
información, comunicación de manera 
que respete la pluralidad-diversidad en 
igualdad de condiciones). No es extraño 
entonces que algunos analistas interna-
cionales sostengan que la riqueza global 
está más concentrada hoy en manos de las 
elites, que en ningún otro momento de la 
historia moderna. Desafortunadamente 
de esta situación no escapa nuestro país. 
Según trabajos del PNUD sobre 52 países, 
de los 15 más desiguales, 10 de ellos están 
en América Latina, y Chile ocupa allí el 
quinto lugar. Situación que ha venido a ser 
confirmada por la Casen 09. Allí se señala 
por ejemplo que la pobreza aumentó de 
un 13,7% (sin considerar aun los efectos 
del terremoto del 27 de febrero), a un 15,1 
% -entre el 2006 y el 2009-, aunque estos 

datos consideran una canasta promedio 
del año 87. 

La desigualdad chilena sería de tipo 
“concentrado”, es decir, refleja una ten-
dencia que viene desde los años 90, en la 
cual se concentra el ingreso en el decil más 
rico, con casi el 40%. Pero muy significati-
vo es que dentro de ese 10% se concentra 
a su vez en el grupo más restringido de los 
más altos ingresos, en el 10% del 10% más 
rico, es decir: en el 1%. Lo anterior pone al 
tema “situación de la desigualdad” como 
un asunto -primero que nada- de signifi-
cación ético-político y social, normativo, y 
secundariamente uno de tipo económico-
productivo o científico-técnico. Es decir, la 
dialéctica igualdad-desigualdad mienta la 
manera de organizar la vida en común, sus 
instituciones, y las formas de repartir/dis-
tribuir los accesos (y resultados) al poder 
económico, político y cultural entre el con-
junto de los ciudadanos. 

La desigualdad de la que hablamos con-
siste -parafraseando a Rousseau- en los 
diferentes privilegios no justificados de que 
algunos gozan, en perjuicio de otros, tales 
como ser más ricos, ser más reverenciados, 
más poderosos, e incluso, de hacerse obe-
decer por esos otros. Un desigual e injustifi-
cado modo de repartir el acceso y ejercicio 
de bienes fundamentales, no puede dejar 
de tener profundas implicancias y/o efectos 
ético-políticos. Mencionamos al menos tres 
rápidamente: primero, vulnerabilidad, para 
sectores mayoritarios respecto a sus expec-
tativas de trabajo, remuneración, educa-
ción, salud, medio ambiente, participación. 
La vulnerabilidad genera pérdida de capa-
cidad de ejercicio ciudadano de las liberta-
des reales, dejándonos expuestos a distintos 
males: delincuencia; narcotráfico; nuevas 
formas de violencia, exclusiones. Segundo, 
la concentración del poder económico, así 
como del poder informativo y formativo/

comunicacional en pocas manos, afecta 
negativamente la posibilidad de construir 
una real democracia y su ejercicio de sobe-
ranía. Hay unos -los menos-, más ciudada-
nos que los otros -los más-. Lo delicado es 
lo corruptor de ese poder elitizado. Según 
M. Walzer, porque “gana progresivamente 
la esfera pública, donde la influencia del 
dinero ganado sin restricciones en un mer-
cado no regulado, amenaza la moral políti-
ca misma”. Tercero, afecta el tipo de vínculo 
social construido, porque atenta contra una 
ética del reconocimiento, disuelve los senti-
dos de pertenencia y de comunidad de des-
tino. En suma, como lo señala M. Bunge, 
las desigualdades provocan enfermedades: 
envidia, rabia, impotencia. Aumenta el 
stress, disminuyen las defensas, nos hace 
menos inmunes. En una palabra, resenti-
miento. Como si fuera hoy, Alberto Hurtado 
SJ constataba que “en lo social nos encon-
tramos con una sociedad que no respeta al 
débil contra el fuerte, al trabajador contra 
el especulador, que no puede reajustarse 
constantemente para repartir utilidades y el 
trabajo entre todos (…). 

Una sociedad de este tipo no permite 
al hombre corriente una vida moral; tal 
sociedad está en pecado mortal”. ¿Cuál es 
el problema? se preguntaba el beato. Que 
“buscamos soluciones individuales a pro-
blemas que son sociales; como buscamos 
soluciones nacionales a problemas que 
son internacionales (…) si queremos una 
acción benéfica hay que atacar, en primer 
lugar, la reforma misma de la estructura 
social para hacerla moral”. Lúcidas y esca-
moteadas palabras, como para tenerlas en 
cuenta también hoy. u
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n Imaginarios Culturales
www.imaginariosculturales.cl

n Corporación Cultural ACU
http://www.corporacionculturalacu.
blogspot.com

n Cine Estación Orbital
http://estacionorbital.wordpress.com

n Cine Arte
www.cinearte.cl

n No canto por cantar
www.nocantoxcantar.blogspot.com

n Revista Marejada
http://accionvilu.wordpress.com

n Revista Soberanía Alimentaria
http://revistasoberaniaalimentaria.
wordpress.com

n Franco no ha muerto
www.franconohamuerto.com

n Red de medios de los pueblos
www.mediosdelospueblos.cl

n ONGs y reconstrucción
www.levantemosciudadania.cl

n TV chilena vía internet
www.ahoratv.cl

n Alpha
Artes, Letras y Filosofía U. de los Lagos. 
Más allá de una política de la domina-
ción: la cultura aristocrática en Nietzsche; 
Condiciones de identidad para universa-
les trascendentes; Sobre la escritura de la 
filosofía; Imágenes de autor e imágenes 
de la Patagonia; Justicia, teología y teoría 
crítica en la obra tardía de Max Horkhe-
imer: reflexiones sobre política radical; 
Los heraldos negros de César Vallejo o la 
conciencia trágica de la vida; Misticismo y 
demología: Teresa de Jesús. 
N° 31, diciembre 2010.
www.ulagos.cl

n Mala
Educación, Cultura y Sociedad
Marcela Prado: Chile es un laboratorio 
del capitalismo feroz, “los jóvenes de hoy 
están muy perdidos y esa pérdida es tan 
profunda que no la reconocen ni quieren 
pensar en ella”; Manuel García: “vengo a 
sumar fuerzas; Cristián Cuevas: “el lengua-
je es una herramienta totalmente eficaz”; 
Freddy Torrealba: no al rojo en música.
N° 1, noviembre 2010.

n Mujer inconveniente
Confidencias de un frustrado Cabildo; 
La nueva forma de gobernar ... ¿Térmi-
nos de Contrato o persecución políti-
ca?; Hilando Fino; Trabajadoras de Casa 
Particular, un legado plasmado en la 
reivindicación de los derechos laborales 
y sociales; Mujeres al Poder; Educación 
intercultural bilingüe; ¿Existe igualdad 
de género entre una mujer y un hombre?; 
Replanteamiento de políticas públicas; Y 
tú…. ¿vivirías con $75.000?
Número 1, febrero 2011.
E-mail: Amandalabarca@hotmail.com

n Relaciones Internacionales 
En este número: “Las dos caras de Brasil 
en la cooperación internacional. País en 
desarrollo, líder de la cooperación sur-
sur”; “Adquisiciones de armamentos y 
reequilibrios geopolíticos: América del 
Sur en la primera década del siglo XXI”; 
“Argentina y la vuelta al sistema interame-
ricano: el largo camino a Chapultepec”.
N° 39, Buenos Aires, junio-noviembre 
de 2010.
www.iri.edu.ar

n The Ecologist
Edición trimestral para España y Latino-
américa bajo el título: “Ciencia (y tecno-
logía) sin conciencia”. Algunos artículos: 
“Geoingeniería. Alternativas para enfriar 
el clima destrozando el planeta”; “La red. 
¿A quién sirven las grandes redes sociales 
en internet?”; “Nanotecnología. T (error) 
en el hipermercado”; “Control global: 
chips para humanos”.
Nº 44, Buenos Aires, enero-marzo 2011. 
www.theecologist.net

n Arte Al Límite
Revista bimensual de arte contemporáneo. 
En su última edición destaca las tenden-
cias que se han consolidado en el 2010 en 
la escena global. El interés general por los 
artistas latinoamericanos se plasma con 
reportajes a los reconocidos creadores 
Gastón Ugalde, José Luis Carranza, Yoshua 
Okón y la chilena Paloma Villalobos. Ade-
más, entrevistas a los destacados artistas 
Monica Bonvicini, Yan Pei-Ming y el dúo 
Muntean/Rosenblum.  
Número 46, Santiago, enero-febrero 2011.
www.arteallimite.com
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